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CONDICIONES: 
El iia^o seri siempre adalaiitado y en metálico á en letrssde fácil co6ro.—co-

rresponsalts on F uís, A. Lorette, rne Gaumartin, 61, y J. Jones, P*ttbourg 
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PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCrA, PLAZA DE CASTELLINi. 

Azadones cortii<|es, azadones es­
trechos para vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado- | 
ras, ftzjj4M'«?,R"''*j.Í"''f**'^ y <izadi-

.Has siv/jadores de plantas, rastji-
,Jlos de.dieiites,.; horquillas, tijeras 
para pudjwr, guante» peíáilico» de 
lUiaUtt, fuelles nzufradorea pjxra vi-
ftíi», firndos^ vertederas, grifos y 
vAlvuIas, tapones para balsas, des-
pr«hndorrt8 de miiz, bombhs eco-
nómifrts y HoMbitns para jarftln, 
jaegos de berra mientas- de jardín 
para señoras y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos, y 
mesitas parajardin. 

. Jod^ f\ herrft^ent/il es d^ acero y los 
preojos son «|trpmada|n»nte econó/nioos. 

Pélrt^nsmo ir CÍCIOTO. 

LiA Stitiaroisportiva, que tiene re-
vueltos.á millares de españoles es 
In,d4ff|)ef«^arlstlio y cfclifttno. 

El l»eIo<tHr:sfníiÓ cétititiüa su ba­
rrera de conquistas desde que 
abandonó la tierra ¥ai6'á pai*̂ » bus­
car cnrt^ ^e naturaleza en las de-

' tóitó'reglones de ía Péninsula. 
Jppr lo que respecta & las gr«n-

4e^ po^Jív í̂Ojije^ )o h^ pons,eguidp y 
e«tá on c:)m¡no de echar raices pa­
sando á U categoria de espectácu­
lo ii«cÍK)Bflií y festivo. 

-.:.- Al Jt«!cep íu enti>ad« «n Mwdrid 
eli«flo;91í>8e hiolerun valíciMos au-
ííUrántJol* uno éxiStfeiicHi efím^ia; 
péi'o lOí frttféta» éxfxfntáiieos 8B eq^i-

*V*éaron po¥'cótópféto,'''paé6 Sléra--
pre en los fe'i'andes p'á'rií'dos Invade 
el frontón lá afición luadrilefia. No 
eS'feVíifeiefttií áeVjüigo^QÍ que lle­
va Tá ¿bhcürl-óncuv ^ presenciar 
las lucha's «le !á cancha, hay un 

, púl^lico «ago que rindp culto a,) \i\-, 
• Yoú\sp(fi, y vil en qívli(|,ad de awo-
Jfiítíf á fljO de,ap^a^^i^ ^ . ^ ^ b ^ e e o s 

iugadore» y censurar ia&iHoUíju-

Xios que pudiéramos llamar pun-
toé Útil'lóTíién tan én esóaso nume­
ro y otíüilian de crdiniírio loc.iüda-

los 

cabo la creación del frontón, pues 
el humorismo andaluz 'e.s capaz de 
todo hasta de apostarse los cuartos 
A la mejor holea ó al »Y'IV'.« dado con 
mayor limpieza. 

i Adelante, sevillanos, q.ue el jue­
go de pelota merece los honores de 
vuestra consideración, y no para 
hecbar, en ifí̂ co robo 1«LS prinsicias 
de un í̂;̂ r̂  hiista aliora desconoci­
do en la tieriii de María San lisima! 

, PX'J.^ % .??"• ,^.eP'ij;í»cJ¿u de los 
que profesan l a teoría del «arte 
por el arte»^,jjiu^ ^ p los mAs 
: J?.SB'ílj9-H¿VUueí:%:ae pelota 
asegure ^ií,|^^iitsaci0! por^nq .4i?^e r-
la;b^s*drt>3t¿lMftiírím»eiví«(a!i» in efl-
concia de las apuestas ó traviesas. 
Bupjiía'PEuehft de esto ofretíé Va-
lIíadQltfl, <]fa«tdá público pura sos-
tenor un frontón á pesa i* de éer 

'-t»o poco dados A'las' rt^uéstats loa 
hijos de la- capital castefla'na.' 

* Barcelona y Vaíericjá háíi 'cou-
seg;uido«clitu,at?M' este genero de 

épwt, sieDcTo hasta ahora eí que, go-
ziy d§ juay04- prq^ilec^jóq; aobre 
todo, entre el pút:»Uc.o; bai'<?el,apés. 

Pero lo que qjiás H«ma Ja fitea-
ción 68 que Sevilla se apreste á le-
ViiiiifeAr 441 frdntótí' tett el ptopio 
Trian», para cultivar á oñ 'rttlübo 

" í t i ^ í i * 'érái^^ áe tiémU, y'^1 del 
Chiquito át Erbar. Dóúd© njefiás se 

"ítflfel¿^;fkiíftW^t^ílébre»;yn^^^^ 

El ciclismo naciOnfil acaba de 
vferiflcaf una adquisición de impor­
tancia con el gran Echegaray, neo 
fito en el arte del ped.t¡, á cuyo 
apielidizáje se dedica con entusias­
mó y dobrü' de facultades A pesar 
de sus años y del gran consumo de 
energías do su larga vida intelec­
tual. 

Pero que el gran Echegaray se 
dediqu.e A i)e(?a7ear A titulo de dis­
tracción, no justifica el, fanatismo 
q^§ por |a bicicleta sienten hoy 
ípultitud; de jóvenes QOH. verdadero 
deiE^jentoide ius coupaciones y 
alguno»deau sttiud. < /! 

Merefiero' á toS' ciclistas de la 
clase de ©studiantoSf que olvldAn-
dosedeSus natüriiles deberes, mo;i-
t«n en su máquina cotí bueno ó nial 
tiempo para verificar records que 
tienen por principal objeto hacer 
'f.<t 't'n.tlré'É^ilída durante tas horas 
,áe'cTas'éj*'annct)har tos libros p^ 
cisamento en'los meses ón que más 
fa|t,a ^hace,SU hojeo. , , 
; X'^ato ha prosperado cl.ciQli^mo, 
que al paso que v^ ftmen«,za con. el 
exterminio de los demás medios de 
loeonrocaón Individual, siendo ya 
casi Mij hecha iavgustitución del 
elegante caballo de silla, por las 
m Aquí ñas con pneumático y poda!. 
' Por Ü6*'p'rofítd se h.tri creado pe-

rf'ódftíós'pr'óféSi^Onale^ y tratados de 
'c.ni'líógf'affás,' que contienen indióa-
Clones exactas acerca de las rutas 
que han cíe seguír'ltía cicljstHS para 
trasladarse de un pinito A otro. 

Que me plJice ver eouio progre­
sa la-mecánica moderna, no tengo 
•para qué ocultarlo; pero creo que 
el ciclismo al iiso, tí\l como le prac­
tican algunos hijos de familia, de­
biera reglamentarse/estableciendo 
€iertftá= limitaciones para aquellos 
qnt' abusan de la bicicleta, corrien­
do á' tontas y A locas por esas ca­
lles do Dios. 

PíjrA estp nadie mejpr que los 
padres, puesque son en priraertjSr-
minos loá.iPnoargados (Je y.^lítr por 
la suerte de los hijos, 

ÍPA'PW^ÍÍI»» lH.ií',9PTO4wcPÍón). 
' DANIEL RauRiouEz. 

GoiraitEso. 
EL DEBATE SOBRE LA PÉflÜIDA 

DEL «REINA REGENTE». 

La interpelación que explanó el Sr. 
Llorpns con motivo do lá pérdida del 
tan llorado crucero ha terminado hace 
anos días, y de intento hemos dejado 
pasar algunos «náa para ¡eerla d^teni-
damepte y qaa no paeda achacArs^nos 
ligereza ni pasión. 

Mucho se ha hablado y discutido, 
f ji»ro ó qiticbo nos «DgaflASK̂ s <̂  no s« 
fStkglKií á,.|).a'4ie;̂ espoD b̂>{ldjen;l alguna. 
7emetñoB que solo la ppinióa pi^blica, 
ese gran tribunal moral, sea quie» fj^-
ya de dictar Jjkllp^ sintiendo no podqr 
d)^i)^r desoAciecteofp^Mip paita re 

producir íntegros los hermosos discur 
sos pronunciados y qun nuestros lecto­
res pudiesen formar un juicio perfecta­
mente exacto. Pero ya que no podamos 
reproducir literalmente toda la discu 
slón haremos niiligurísitao resumun de 
eÜH y citercnios las últimas añrmacio 
nes que no han mío refutada», por que 
no era posible y que prodaflen en el 
ánimo amaüga pena. 
. Oíadores taneloeíientes «como losse-
noroft LlarcLSj Azcárate, Díaz Moreu, 
Auflón, nuestro paisano Spotorno y el 
ex-ministro Caurtlo,ijiS han intervenido 
en el debate, seOilando unos los de­
fectos de que adolecieron las reformas 
IntrodttcidKs en el crucero, después de 
adjudicado á la casaThoinpsou, y otros 
el estado deplorable en que se encon­
traba desde hace tiempo el citado bu­
que 

Pidió el Sr. Az.;Srate al Sr. Minis­
tro de Marina varios datos necesarios 
para formar juicio exacto y poder tra­
tar debidamente asunto de tanta impor­
tancia, y ni esos datos ni otros pedidos 
táRibiea por los demás oradores han 
llegado Aun A la Cámftra.. La disoosion 
respectará, manbos puntos importantes 
ba sido pues por meras eongeturas, y 
todavía no ba podido averiguarse de 
modo cierto que cantidad de carbón 
llevaba el crucero, ui cutí fué la orden 
expresa que so le diera á su desgracia­
do cpmiindaate. La orden fué verbal, 
según declaración del Sr. Ministro de 
Marina^ perp/lo ha dicho en que tórmi 
nos se, comunicó, y ps do suponer que 
los teu^rá muy pi-esentes el que la die­
ra. La conversación que m.dió entre 
r.uestrp Ministro Plenipotendario en 
Tángér.y el comandante áel «Reina 
Rege.nte», poco antes de la salida de la 
rada africana, no s-i ha desmentido por 
nadie, y hay que suponer exacta la 
versión do que dicho comacdante tenia 
orden terminaute de regresar á Cá-

S(̂ n abrumadores los infinitos carg )B 
hec|io«.por los Sres. diputados, empe­
zando por el de las reformas introdu­
cidas on los planos del buque y en su 
artillería, y concluyendo por la demos­
tración de que se ha faltado abiertamen­
te á la ley por no habjrse formado su-
flijaria, y es igualmente de mucha fuer­
za que habiéndose mandado de Real 
orden en 1892 el cambio de la artille­
ría no so haya hecho nada después de 
trascurrido tanto tiempo. Timblen se 
dijo que el crucero estaba quebran­
tado. 

A todo êsto se ha limitado el Sr. Mi-
nifrtro á decir que el «Tieina Regente» 
era un prodigio; que Ilaaó la atención 
tanto que Inglatetra miando construir 
cinco ó seis d¿l mismo tip.»: y que el 
asombro de los Estados Unidos de Amé­
rica llegó'al eslremo da que el Presi­
dente de aquella repúblltíít señalase el 
hecho para satisfacoiJn de nuestro or 
gnllo patrio-

Aparte de, esta defensa que repitió 
iuñnidad de veces el Sr, Ministro do 
Mfarina, y, que por lo repetida llegó á 
causar la *jil«ridad de la Cámara, di­
cho selior se cerró á la banda; por nada 
del mando llevó los documentos pedidos 
con semanas de anticipación y hasta 
retiró el expediente del crucero que 
estaba, en el Congreso. Cuando trataba 
de parar algqno do los certeros golpes 
de sus contrarios, sacaba, como con 
gran oportunidad dijo ol Sr. Aanon, 
unos papeles del bolsillo, lela lo que 
le convenía y se Jo3 volvía á guardar. 
Aŝ  leyó uu documento qae decía que el 
últimqcpmanduRite (leí «Reina Regente» 
Bdhabia hecho cargo del huquo en per­
fecto estado y'después t« ha yi^to que 
Pjideoíó íunjj^^ueipefTor. 

Ejifla.,*£ái*dedefend!rla.8 inmejora­
bles condiciones del oraoero dosaatpri-

zó y encontró contradictori.is las opi 
niones de los iios diĵ nos comandantes 
que mí̂ s biibi.ui navegado y lo habían 
mandado más tiempo, poro sus impug­
nadores le demostraron que lejos de ser 
contradlclorias esas opiniones se coui-
plementiiban; por desgracia hemos vis­
to cuanta razón tenían los que encon­
traban al buque malas condiciones ma­
rineras. El Sr. Ministro incurrió tam­
bién en ©tras varias lamentables equivo-
caciones que fueron refutadas. Conside­
ró suficiente la información que ha or­
denado; la sumaria se instruirá cu'indo 
se sepa si hay culpable. Esta es una 
notable y nueva teoría de derecho pro­
cesal-

Uos notas discordantes ba habido en 
la discusión: la dej Sr. Celleruelo ha­
blando de deficiencias, cuando todos sa 
hemos la reconocida pericia del infor­
tunado comandante y del segundo del 
crucero, así como la da todos los tripu­
lantes, y la del Sr. Marenoa. Converti­
do éste á última hora en diputado minis­
terial y defendiendo al Sr. Ministro, 
pronunció un largo discarso ponderan­
do las inmejorablesjcondleionea delbu-
que y su perfecto estado, porque lo dtl 
quebranto debia afíOig¡ersA con rtaerva. 

Coa dicho discurso terminó la inter-
peilaolón^ pero al hab)ar en el siguiente 
día nuestro paisano el Sr. Spottorno, 
con motivo de la discQpiióu del presu­
puesto de marina, leyó dos noUis oficia­
les del estado de entrega del crucero, 
queson n\ás elocuentes que todo cuan­
to se ha dicho y que demuestran el va­
lor que debe darse & los datos leídos 
por el Sr. Ministro de Marina y á sus 
opinione?. 

Aflrmó este Sr. Ministro responsable, 
que el buque era insumergible y des­
graciadamente no ha acertado. Dio á 
entender que estaba en el bajo de Aceí­
telas, y allí lo dan como encallado los 
periódicos de Manila del 20 de Marzo 
último según telegrama oficial, y no está 
en dicho bajo. Aseguró que el crucero 
estaba en perfecto estado, jr las dos no­
tas oficiales leídas por el Sr. Spottorijo 
del ustado de entrega del crucero «Rei­
na Regente», Armadas por les coman­
dantes Paredes y Sauz de Andino y vi­
sadas por el jefe de estado mayor en 24 
de Enero de este ano, dicen textual­
mente lo siguiente: 

3.^ Segün determinó el ramo de in­
genieros de Cartagena la ultima veg que 
entró en dique el harco, resulta QUE-
BRANTADO en la calesa por el exce­
sivo peso de la arlilleria de 2^ centíme 
tros. 

14."' Limpió por iiltima ves los fon­
dos en el dique de Cartagena en 11 de 
Mayo de 1894. 

Prtzá los muertos y responsabilidad 
para los vivos, dijo al principio de esta 
disensión el Sr. Díaz Moreu. Faz á los 
muertos y justicia para los vivos pidió 
elSr. Ministro do Marii a, y nosotros 
decimos con él igualmente; paz á los 
muertos y justicia para los vivos; justi­
cia, pronta justicia es lo que pide Es-
pana. 

¿Se hará! 
B. 

TIJERETAZOS 
En Jumilht se ha dado un caso de se -

ouestro. ;̂  
Tres enmascarados penetraron én una 

hacleuda,. amarraron ni dueño y se lo 
llevaron al monte, pidiendo por el res­
cate cinoú mil duros. 

Por fartira» B» «e ha consumado la 
tuerte porque le han tenido miedo ala 
guardia eiyil. 

Poro btieno es que se arranque de 

raíz la semilla de secuestradores que 
ha brotado en Jumílla, por si arraiga 
bien y nos da qao sentir. 

En la sección telegráfloa dio<í un pe­
riódico de Murcia; 

«Desmentido que se estén preparando 
nuevos refuerzos.» 

Desmentir una cosa que no ha afir­
mado nadie. 

Es el colmo áa \jt-'ámi^tMm&mtñ'^''^^'^ 

A un solterón de Málaga le han en­
viado un recien nacido. 

Al que no quiere caldo la taza llena. 
Lo que dirá el solterón: 
•—¡Yo que no me he casado por no te­

ner obligaciones! 
Al lUe Dios no le da hijos le regala 

bebés cualquier madre desgraciada. 

En Mazarrón un hombre le ha dado 
á su hermano una puñalada y dos ti­
ros. 

¡Cómo tira la sangre! 

¡Oh el carino fraternal! 
Entré cuatro hermanos se sasoitó una 

riña en Zaragoza, resultando uno de 
ellos con una herida en la cabeza y 
una puñalada en lá parte más bafa de 
la espalda^ pasada la cintura. 

¡Cómo se estrechan los lazos de la fa­
milia! 

Ya tiene Cuba lepúbüca y presl. 
dente. 

La proolamaoióu se ha hecho en Nue­
va.York?. ' 

Con eso y conque le peguen curtro 
tiros al preBidehte cuando vaya átomar 
posesióB de su oarga se han luAdó loa 
separatistas. 

Dice un periódico: 
«Según ^£1 Liberal» y «Bl Iihpár-

cial», el Sr. Martínez Campos ha %n. 
contrudo la isla de Cuba con la admí-
iiistmclón pública desacre^litada y co­
rrompida. 

La vigilancia de taá costas nula. 
El Banco Español de la Habana sin 

un centavo. 
Las obras públicas paralizadas. 
La isla sin puentes, sin calzadas, sin 

pasos, que es preciso construir para 
facilitar la acción de Us tropas.» 

F^o más ó menos asi debid encon­
trarla Colón. 

NOTAS 
Los últimos telegramas recibidos de 

Cuba dan motivo á pensar que han co­
menzado las operaciones en grande es­
cala. 

El primer encuentro con las partidas 
ha tenido gran importancia si la hemos 
de medir, por el número dé bajas que 
les han causado las armas de los leales. 
Los soldado» de la pbtria se han cubier­
to de gloi'ia; pero la sitogro- leal y ge­
nerosa ha corrido mezclándose oon la 
impura de los criminales que han vuel* 
to á encender en la gran Antiíla la 
guerra civil. 

Las noticias que se nos cOmíunícan 
son incompleta^.'Dicen que bemba teni­
do uu muerto; pwo «ade-auponer que" 
sean mayores nuestras batas y que solo 
80 hable de aquellM por tratarse lie un 
gefe. 

El muerto os el teniente coronel 
Boseb. 

Los que hayan seguido paso á paao 
la campana lo conocen. Al frente de su 
oolümna d4ade él prl^bfpíd' MéíÁ gue­
rra,''ha ílevado á OabO Htschóí dé áíÉiaa 
brlllantfslmoal Activo é'ltooiíüébítílé no 
ha'dejado deasausár ai ébemigb^ itil 'lólo 
(««, noeptande el combate úitúáo ditle-


